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CASTAS QllE VERSAN ACEIKCA

BEL EONG)tsavc

EN ALCALÁ DE HENARES

lIIIGIIRL DZ) CR)RVANTRS SAAVKDRA.

llírmes en nuestro propósito, pin tener

más que af)adir á, fo que rlijimos en el

número auterior, continuamos insertaudu

las cartas que se nos han dirigido en (life-

rentes épocas referentes af ohjelo de

nueslra lddpzdta y al ideal que acari-

clanlos.

Tu noble propósito de fundar una asociacion ó

societlad para levantar en la ciudad en que

Gervántes nació una estátua ó un mausoleo, es

lan español y tau llermoso, que todos nos reu-

nimos á ti con el fin de que ese pensamien-
to sea llevado á tértnioo, cual lo es, pero

no couges demasiado, busca algun personaje
elevado que figure en la politica, qne dé su

nombre, porque sino lienes proteccion no es-

peres alcanzar éxito alguno por más que sea

uoa vergficnza para España ei que hayas tfe.

senterrado un secreto que la mayor parte de los

españoles no conocen, cdtno yo no lo conocia,

y más ve) güenxa aúo que eo Africa nos ense-

ñen: pero este pais entregado, como tú dices

bien, d la politica, se olvida de los grandes
hombres... Despues de todo no te desanimes

en tu noble emprem, que aunque otra cosa uo

sea, honra has de obtener por ella, y ya sabes

que cuentas con ua admirador que te ayudará
como quieras.
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G E< R V Á N T E> S .

Sn. D. José MAaíA GAsnñAvv..

lluy senor mio: alejado de mi patria por ra-

zones que no son del caso, ha llegado á mis

manos un articulo insyirado en los más puros

sentimientos patrios, que aqui resuenan como

ecos queridos, que se acogen con cariño; no

tengo el honor de conocer á V., pero los pláce-

mes que le di<i>o no son menos puros y leales

aunque no sean del amigo, porque son del com-

patriota...
Si la sociedad para elevar el monumento á

Cerváutes en álcalá se forma, temlré cn mu-

cho que se digne contarmc ent<c los fnodado-

res y contribairé con lo que me pida, pues

aunque... conservo puro cl cariño más sincero

á las glorias de mi pais.

Soy de V. con la más distieguida considera-

cion su afecti imo S. S. Q. B. S. 11.

G. nr.V.

Parle, t.' Junio, IS da

Sn. C,<sra,<ra.

VA<,rmcm, 25 Junio, 1872.

Muy estimado amigo mio: una casualidad ha

hecho lea su articuio de óa llnslcacicn, cn la

que sin <luda por efecto dc las combinaciones

impensada:, se han reunido los retratos de los

héroes del 2 de hlayo, uulrtires de la indepen-

dencia espanola, el del mantene<lor del abso-

lutismo Gárlos Vll y su brillante articulo del

monumento en álcalá; mis ideas encitadas por

lo qu. de esto se desprende, me lleva......

y yor lo tanto estoy al lado de V. para buscar

el oasis que en esta edad de hic<> c y plan>o, <le

pcliliccs y politica con su articulo y su gran

idea nos ofrece y seré uno de tantas para rea-

lizarlo.

Gomo no sé donde vive V., he buscado á su

compañero F. L. V. y por su condlucto le dirige
la presente su buen amigo il. B. S. 11.

Mo analizamos las cartas que preceden,
ne queremos quitar á nuestros lectores la

imyresion qne producen; las eutregamns

al juicio público qne mejor qne nosotros

lo hariamos, sabrá< comenta<las.

J. hl. CAsaaAva.

DESTRUCCION DE MESSINA

ERIJPCIONBS DEL ETNA BN SICILIA.

Allá yor los siglos XVII y XVIII existia

enlas costas de Sicilia sobre la pendiente
<le nna gran montaña y rodeada de yinto-

rescas colinas que la resguardaban, la gran-

de y hermosa ciudad de Messina, cou sns

maguíiicos ediñcios de cuatro pisos h mul-

titud de palacios, alcázares y castillos, que

unido á sus copudos y elevados árboles,

bellisimas y delicadas plantas y frutas de

nna calidad descouocida yor entonces en

el resto de la E<uropa, hacian de esta hija

del Etna una de las principales ciudades de

aquellas islas.

Sus mujeres erau hermosas y de espe-

cial talento; los hotulnes nobles, galantes

y generosos: hfessiua ostentaba un lujo y

esple<wlidez que competia con su rival y

altiva Veuecia: todo el país era nn ver-

jel siciliano, ceynz de estraviar al sér más

escéntrico de la tierra.

Pues hieu: esta magnígca ciudad en la

que tanto brilla1>n el lujo y la grandeza y

eu la que habitabau familias nobles y de

esclarecida estirpe, dignasentodos concep-

tos de la mayor consideraciou, fué, á con-

secuencia de las torreutes de fuego y lava

que vomita el Etna y de los terribles hura-

caues que ayudan,í este volean,.convertida

enruinas sepultaudo eutre sus escomlnos

la mayor parte de sns habitantes.

Terribley horroroso debió ser el dia 5 de

febrero de '17S3. Ou sacudimiento que con-

rnovió la tierra hasta en sns entrañas, fué,

por decirlo así, la senal de la catástrofe

Sus habitantes, llenos de terror y sobresal-

to, salieron precipitadamente de sus casas

hfny en breve otro sacudimiento rápido y

oblicuo les hizo descubrir que sus moradas

se arruinaban, y que las torres y castillos

eaian en pedazos cou toda la ciudad, sepul-
tamlo á muchas personas entre sus escom-

bros. Varias de ellas, siguiendo el ejemplo
del prínciye yeu la creencia de que alejados
de todo edilicio hallarian seytrídad, huye-
ron fuera de la yohlacion y reiugiáronse eu

las barcas de los pescadores; <pero cuál no

Biblioteca Nacional de España



C KEV>jNTKS.

seria el asombro de aquellos infelices cuan-

do rápidamente y sin que les diese tiempo

para huir, vieron seyararse el inmenso yro-

moatotdo de Campala y caer desde la tierrs

al mar sepultáudolos en el fondo del abismo?

La mar retrocedió delante de tan terrible

mole; sus olas volvieron al punto con más

furor, y elevándose á, más de 30 palmos de

su ordinaria altura arrastraron y confuu-

dieron á los desgraciados que se hallabau

refugiados en la playa.

áQuién podrá describir los gritos y an.-

gustias de los que sobrevivierou? ? Cuál no

seria su desesperacion, por otra parte, al

ver que sus bienes estaban yerdidos, muer-

tas sus familias y amigos, v que el ham-

bre, las enfermetlades, los crueles dolores

y amargas memorias formabau su poive.

uir? !Pobres gen!,es! Ouién les babia de de-

cir el dia antes, cuando todo era grandeza

y alegría, que á las veinticuatro horas se

habiau de ver en tan triste y deplorable si-

tuacionl !Inromprensibles designios de la

Providencial Mesina, la magnífica Mesina,

la oyuienta, no ofrecia más que un mon-

tou de ruinas! ¡Hasta la hermosa Palszzata

cayó destruida sobre la ciudad, concluyen-
do así de aniquilarla!

Estos mismos estragos en los dias 7 y 28

de marzo siguiente, alcanzarou á la Cala-

bria ulterior, Liyari y toda la parte deis
Sicilia opuesta á la Italia, cuyos temblores

de tierra fueron los más violentos hasta

entonces conocidos, y los que acabaron

de destruir yor completo todos los edificios

de aquellos yaises. Eu muchos distritos no

quedó piedra sobre piedrs, calcu! ándose en

cerca de ái0.000 las almas que perecieron.
Se hicieron protligiosas mutaciones so-

bre las superficies, montañas y colinas que

se destruyeron y rotlaro n ; llenaron el lecho

de muchos rios y los convirtieron en lagos,

y, en fin, se vieron reunidos los diferentes

efectos que yuetle producir sobre un país
el furor de todos los elementos conjurados
contra él.

Estos heclios vienen á demostrarnos una

vez más en la vida que hay un Sér grande

y sublime, cuyo poder es superior á todo

lo que pueda alcauzar la iuteligencia hu-

mana: postrémonos aute él, coníeseiuos

nuestra ignorancia y adoremos su au-

gusta majestad.
Es>unos OLAlz.

LA MADRE.

áAuién ha medí>lo la grandeza del cora-

zoii de la inujer? tjjué mirada ha sondeado

la inmensidad de ese abismo doude se

ocultan tautas tristes debilidades, tantos

misterios profundos, tantos hechos berói-

cos, tantos sacrificios inútiles> 1L>l poe!a? 1Kl

escéptico? 1El filósofo?

—No.

L>1 poeta la llama áttpsf, el escéptico tfs-

aiosés, el filosófo sée.

Pero la mujer tiene otro'título más seve-

ro, más dulce, más graade: se llama tzs-

nsz", y al darle este uombre se revela todo

lo importante de su destino, todo lo noble

de su mision sobre la tierra.

La madre, como ha dicho muy bien ua

escritor ilustre, es el don de más precio

que el cielo yuede otorgarnos. Y en verdad,

teziste algun afecto que pueda compararse

con el amor de una madre? 1Hay alguna

criatura que encierre un corazon tan pnro

y!evautado como ella, siempre rebosando

bondad, abierto siempre para estrechar

cou! i a él al hijo más ingrato?
La maternidad es el sacerdocio de la

umjer, y desde este instante cifra todo su

carino en la ventura de sus hijos; vé en sus

sonrisas uu cielo de felicidad y un mundo

de penas en sus padecimientos. Por eso

cuando la mujer es madre, cuando sobre

en!rente camyéa esa aureola divina conque

e! Hacetlorla distingue, tiende un velo á

su yasado, arroja de su corazou la flor de

las ilusioues, hiela su presente la más fria

indiierencia y sólo piensa I a en el porve-

uir de los aérea que ha dado al mundo,

tiue son su íuiico anhelo, su íinica espe-

ranza. Por ellos se impone toda clase de

privacioues y arrostra todo género de sa-

crificios, y uo hay tormento, cualquiera

que sea, que uo sufra el materno amor,

mucho más si en él estriba la gloria ó feli-

cidad de aquel pedazo de sus entrabas.
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CERVANTES.

El cariño de un hijo ciega ála madre y

enciende en su corazon. ese fuego de san-

tas y desconocidas afecciones, a cuí o calor

los caractéres más duros se modifican y se

evaporanlos sueños embriagadores de ima-

ginaciones ardieutes para dejar libre el ca-

miuo á dulces y consoladoras realidades.

Y si el hijo es tan ingrato que se olvida de

la autora de sus dias, que reniega de su

nombre y huye del dulce regazo; que tie-

ne uua alma de roca y uu corazon vil y

miserable, y corre loco y turbulento por

el desierto arenal de la vida, entonces el

desdichado que tal hace, se couvierte en

un azote terrible, es la saeta creadora del

dolor más fiero que puede traspasar el co-

razon de una madre.!Y ui auu así la ven-

ce! Que si la ingratitud de aquel hijo des-

troza su alma, uo por eso mata su senti-

miento, pues sobreponiéndose á todo lina-

je de amarguras, llora sus culpas, deplora

sus extravíos y acrecienta su amor á me-

fiida que aquel más se aleja, que en ultimo

término, allá, eu el oscuro rincon de sus

crímeues, tropezará cou unos brazos que

le estrechau y con una boca que le bendice.

!Ah! ¡madre!... !madre! !Cuán sublime

es su amor, cuán grande su mision eu el

mundo y cuán pobre y mezquino el pre-

mio de sus afanes, de sus desvelos, de sus

vigilias!
Ella es el eslabon primero de esa inter-

minable cadena que forrua la humanidad;

ella es la cariñosa compañera que vela

nuestros sueños infantiles, que recoje

uuestro primer aliento, que bebe msestro

prnner suspiro, que imprime en nuestros

!ábios el primer beso de amor; ella es la

delicada rosa que vierte de su seno rauda-

les de ambrosía; ella es el bálsamo vivifi-

cador que cicatriza las heridas todas de

nuestra frágil existencia; ella es, en fin,

un diamante que bri!la humilde entre el

lodo, uua gota de rocío que, desprendida

del cielo, viene á posarse en nuestro cora-

zou, endulzando con suvirginal perfume

uuestras horas de rlolor y de infortunio.

Hay sin embargo, en esta sociedad frívo-

la y egoista, encadenada una veces al lujo

y otras al vicio, dos tipos que son el opro-

bio de lamadre cristiana. Esta sociedad que

bajo el mentido oropel de falsas virtudes,

descubre un seno de horror y de impureza,
ha creado en todos los tierupos esa uzojer
altiva y orgullosa que prefiere uu bril! ante

y un dije á la dulcísima caricia del hijo que

entrega á mauos merceuarias, y deja el

blando reposo de su gabinete por esos salo-

nes cuajados de hrces, cuya atmósfera

cargada de aromas destila en su corazon

un hálito ponzoñoso.

Eu el po!o opuesto, allá eu el límite eu

que no pocas veces se estrella el gran muu-

do femeuiuo, existe tambien otra mujer,

que agitándose en su pequeñez, desconten-

ta de su fortuna, rechazando los doues pro.

pios de la honestidad, que siempre dignifi-

can, quiere, como Icaro, levautar las alas,

para caer, como Icaro, eu el preoipicio,

que abre sus anchas fauces, avaro siempre

de víctimas.

Cuando visitamos esos tristes asilos de la

caridad donde halla refugio la criatura que

al venir. al mundo ha sido abaudonada por

la autora de sus dias; cuaudo vemos aque-

llos tiernos infantes en cuyo rostro se ve

pintada la honda pena que más tarde ha de

amargar su existencia y el eterno ba!don

que pesa sobre las desgraciadas horas de

su vida, una gota de hiel peuetra pausada-

mente en nuestro corazou, cousideraudo la

afrenta inicua que una mujer infame arro-

ja á la humanidad.

Zxisteu,!ojalá no fuera cierto! madres

que dejan perecer á sus hijos, concebidos

los más en las tinieblas del crímeu, y uo

porque haya mujer alguua que abrigue ius-

tintos tan crueles: es porque la debilidad

de su sexo, la acusacion de la propia con-

cieucia, el miedo á esta sociedad que las

empuja á la deshonra para despues anate-

matizar el vicio, las induce á cometer esos

hechos, que el mundo, en medio de su des-

garrador egoismo uo puede perdouar.

Para aquellos aérea desgraciados no exis-

te la fe!icirlad en la tierra.

!Maldita mil veces ls. mujer que así man-

cha su sacerdocio y escupe á la frente de la

obra más perfecta del Creador I

M. TDLLO Aaoaehazra.
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CEILVANTES.

UN RECORT Á CERVÁNTES.

CÉNT.

<mr<<s<s<.

IOh do! Sos ritos que l' arpa vibrant-ne delitosa,

Bre<:a en lo cor del poeta que la enjoyella ab lliris,

Gom breca ab veu viven te l' onada remorosa

Demut sa espatila 'I mar!

¡Oh dol<: coacert purisim que surt al mori el d<a

Deis bpscos que gemccan, deis aucel!ets que cantan,

Deis broncos de las torres y de la llira aymia
Polea<la pe '1 juglar!

¡Oh llum de las oubadas que tot l' orient vesliot-ne

De purpre, d' or y grana, rius, Sors y aucells despertar;

Ob espurorjantas alas que sl naixer va batint-ne

Lo pudich ventijol!
Oh bri<as que sursntas semblan ea Ia blavura

)alpas de neu, peljadas pe 'I carro tot de llamas

Ab el que ardent travesea com rey d' aqueixa altura

Son rich palau el sol!

Grouxen ab las arm6nicas onadas que surtixea

De vostres cors, lo cántieh qu' enlayra vuy el poeta

A la memoria eterna del geni que vestixen

Los sabia al llerers;

Donaot-ne á l' arpa e6lica la célica armonia

Deis aus en lo boscatje, y el do'<, remó purísi<n

Del aura joganera que surt al naixe 'I d<a

Peixuga dets vergers.

Gervántes ab sa gloria, ma pobra llira iaspira;

Tremol mon csnt s' aixeca fine son msgniiich siti,

Iiont lo meu ror s' aixampla cuant son sprit em mira

Pe y gratitut brollaot:

Sola tiach en m' alegria per fern' hi sempre ofrenas

Sos llore qu' el mon cm dona y ab peu altiu trepitjo,

Pueis aqueix mon qu' em breca, li dooá un temps cadenas

AI manco de Lepsnt.

Llorers ta fe somniava per ta eternal grandessa,

Y ab carta 't cat<faban la senda de ta gloria,

Y encare no ploravas tan Irista mesquinessa.
Ni s' endolava elcor;

Donavas á la patria llorer que la cnriquia,

Y oscur P arraconava com cyna qu' es rovella:

Y ta gloriosa ploma, b6 hi sabem que valia

Molt mes c' uo ceptre d'or,

Victoria tus cantsres dessobre las rohiaas

D' aqueixas casals negrea y aqueixas vallas torres

G'aixecan los mure aspres com ombras gegantina<.

Qu' els llamps han fuetejat;

Ab fullas de ton llibre vas fé la foguerada
Hont guspireja encare d' aqueixa etat el somni
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CERVANTES.

Y ab lo remó dolcisim de ta gegaot rlallada

Matares una atat.

Ab risa en los teus llavis y el peu pitjan la espatila
D' eyxas maynadas lollas que vao deslliuran ninas,
Ta ploma com l' espassa del San t del teu nom ratlla

Lo front d' aqueixa geut.
Y ennuig els don ton gsni dins los hoslaispintant-ne
Ridiculas conquestas, lluytas en la tenebre,

Reynas empresonadas, y ab fera ma lluytant-ne
Goote molins de vent.

Ab Eu Quixot y Sancho, traveseas eixa terra

De malaodrins y hruitxus, follona, gegauts y esclavas

Y xiulas á los creduls y mous sls vicis guerra

Peixuch y rialler.

Y obres en las planuras que ab blat la Mancha empleas
De cent Quixot la tomba brotaot-ue de sas cendras

Lo foch etern de gloria que too onent llumeoa,
Y ton etern l lorer.

Too llibre, oh gran Gervante.-, smnble la nau daurada

Del temple llilerari boa t n' es l' altar de gloria
De nostras patrias lletras, y hont jau amor tallada

La folla humanitat;
Ses páginas 'ns dooao dc fe y virtuteixemples,
Castichs de crtms y vicis, de doutes y miserias

Y obertas ellas deixan als cm s lidels los temples
Hont viu la veritat:

Ab V anima dolenta l' estret cami crehuares

Que al cim bont es la gloria entre 'l rocam s' emputja;
D' una presó en la fosque tou llibre comencares,

La fosque fon claror.j

Feridas de la envtja tou cor enmatsinavan;
Mota del orgull y el dupte davan als triste ulls llágrimas
Per tout arreu ta gloria á oblit les borne donaban

Petjan-ne ton honor.

Y avuy ton uom es perla de la inmortal corona

Que al froo cinyeix Espanya, del mon regios un dia,
Y cap luglar oblida ton llibre ni una estona,

Y els sabia son tos YCls,

Y de ton nom á l' ombra, los En Quixots s' allunyan
Y á dalt del cel clareja l' auba de no stra gloria,
Y ceptres d' honra y fama tos aymadors empunyao

Romputs los aoticlts grilla.

Escalf d' altras grandessas sen nostra patria aymada;
Llores demil victorias son rich doser joyellao:
Per tot arreu de sabia y mártres si es murada

La vsll del espanyol;
Mes sois n' es digua de gloria, Cervantes que fa envetla
Als sabia que l' honoran eu terras lluoyadanas;

Qu' en lo pur cel del geni, Cervantes parpalletja
Ab raig etern tot sol.

Perro el seu oom com altres 'us dona tauta gloria
Com pugan totslos pobles en sos penons esciurer,

Y n' es lo mot mes digne de nostra digna historia,
La del catiu d' Alger.

Perro ab sa dolqa parla y al pit la creu benida
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CEjRVANTES,

Cuant nostre Orieot s'aclare y sia en pau Rspanyn
Encare pot trobarse sava d' inmortal vida

Eu nostre cor senser;

Que, air com are y semprr, potsé fsel mitssjera
De mártres, santa y sabia nostra geganta Espacya,
Y á l' ombra victoriosa de sa gentil senycra

Lo nom cristiá dormir,
Puissom els neta encare deis qu' en lss patrias scrras

D' Asturies tremolavea al vent los penons nobles,
Y enmortallarse aoyoran los Ol lsd' squestas terras

Ab llore pera morir,
Llejiot-ne 'o lo rich l libre que ab paumes joyel laren

Los lills d' aquest fael poblc, mártres ruant no son héroc.-',
Las glorias qu' en vuyt soygles lluytant-ne conquestareu

Sena tremolar poruchs;
Y en altres jorns al vevrcr la spléndida corona

De jessamins y muria trenada y olivera,
Sota los mure qu'esquintza morint-ne ab fe Girona,

Y en l' alt del cim deis Bruchro
Al veurerla en son seti que' el front al cel aixeca

Ab rich mantell qu' els héroes de llora-trcnavan sempre,
Yabvcu totremornsa com laqu'el mar gemeca

l' esdevdnir cantar,
Martre p' els cims tot ronegs d' Asturics combatint.ne

Sabia un nou mon cercanr-ne del mar en la plsnura,
Y héroe ab gentil grandessa sena planylment vestint-ne

Despul l s de Trafalgar,
Mon esperit s'. aixampls: latix ab fe valenta

Donantne himnes al llavi quc caota el nom de patria,
Com si fos l' arpa dolca que soa valor csmenta

Ab ss grandessa el cor;

l}ue Espanya, la regina del mon y la senyora

Que ab tronos de mil pobles aixeca un jorn son seti,
Encara que dolentavuy sas miserias plora,

Ni pot mori, ni mor.

¡Oh patria! ¡Oh brec de mártrcs, de capitans y sabia!

¡Oh hereva benhaurada de gegantinas gloriasl
Dona dolc rim al cántich qne brolla de los llavis

De ton fervent juglar;
Y ab la fe 'n Deu que un dia don bras ab ferro armava,

Y riel peuons á l' ombra, y del llotrer cenyida,
Y ab l' abre del Calvari rlue á vencer l' enscnyava

En ton etern lluytar,
Vine á deixarme paumes demunt la freda liosa

Hont n' es p' el mon gravada ta gloria mes eterna,

l}u' encar que vuy lo llibre de ton poder, enclosa

La guerra ab sang y llot,
Ton nom no pot morir-ne del temps en el osari,
Ni perdres de tas cendras la pols per Deu benida

)lentres servirte pugan si more d' etero sudari,
Las fallas del Quixot.

]Usa R. Pssroa fucAIIT.
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CERVANTES.

A IENRIQVR.

Allá en su alcázar brillante,

del espacio en lo profundo,
vió Dios palpitar el mundo

bajo su planta jigante.
Vió romperse cristalinas

del mar las ondas desiertas,

y vió de flores cubiertas

las frentes de las colinas.

Vió sobre las ondas puras

rodar el viento sonoro,

y en cataratas óe oro

bordar el sol las alturas.

Miró tras la cumbre brava

que azotan los huracanes,

hervir los hondos volcanes

A. F Gatt.o.

Pon Qotnós, nnnasoa AnADEs, 10.

CEFYV A.N f'' S
REVILDTA LITERtá.QIL!t

cUYos PRDDUcTos L!OUIDDs ss DEsTINAN Á LA coNsTIioccloN DE UN htoNUIIENTU EN ALcALÁ DE EENA-

nrs, LEYAYTADO EN El. sot.AR oE t.a CAsA Dosos NActo TAN PnscLARo vznon, Ctontsv Eosoa os

ESPAÑA.

SZ PVBLICA CVATRO VZCZS AL 3KZS.

plaza de Matute, 2, lihreria de T. Sanchiz;
Sr. Dinares, óptico de S. M., Carretas, 3, y

en las principales librerías,

En provincias, en casa de nuestros cor-

responsales, ó por medio de Giro Mútuo en

carta al Administrador.

La DLRECCION, cuesta de Santo Domin

go, 15, tercero, á donde se remitirá la cor-

respondencia literaria.

PBBG10S DB SUSGBIGIOiV

Madrid..... 8 pesetas trimestre.

Provincias. 2'V5 id. id.

Ultramar... 1 peso 20 centavos, id.

Extranjero. 6 pesetas itl.

PUüTOS DB SUSGBIGION

En Madrid, en la ADMINISTRACIOiN,

SONETO.

ilo á la ilusion de gloria en ser Poeta

te entregues, caro Enrique... que es mentira,

y el mundo premia la sonora lira

con alma pobre de sentir escueta!

Tal vez con risa aplaude la cuarteta

que á un vate obsceno torpe musa inspira,

y con desprecio la belleza mira

de aquel que siempre la moral respeta!

Bay en el mundo para el vate puro

que canta dulce con trotar divino

un triste porvemr siempre seguro;

Conünvo LLanto en sv vivir mezquino
vertido en un rincon sucio y oscuro

Ñ pobre tvmba at fin de sv, eaminol

EDUARDO MALVAR.

~JWu

LA NOCHE.

en sus piélagos de lava.

Vió roto el cauce del rio

que entre rocas se derrumba;

lo vió morir en la tumba

del msr que canta bravio.

Vió alzarse en montes de plata
al mar con jigante anhelo,

y desde la nube ai suelo

hundirse la catarata.

Vió los montes virginales
vestirse nevados tules,

y aoá, entre franjas azules,

las auroras horcates.

Vió nubes dc mil colores,

rotas, poblar el vacio,

y vió temblando el rocio

en el seno de las llores.

Pájaros vió entre azahares

cantar en alegre juego,

y cemo puente de fuego

pintar el iris los mares.

Y Dios, al ver palpitar
tantos mundos en tropel,

para contemplarlo á él

quiso otro mundo crear.

Y allá sobre el áureo broche

del alto espacio pro(undo,
hizo meditar al mundo

en la calma de la noche.

Y por eso el hombre en pos

de dulce ardiente plegaria,
en la noche solitaria

vé la grandeza de Dios.
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